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El 75% de las reservas pesqueras del planeta están sobre explotadas según un último informe de la FAO. Desde principios de los años 90, la producción pesquera mantiene una curva descendente, que no se recupera. Organizaciones medioambientales, como Greenpeace, alertan sobre el túnel sin salida al que se dirigen las flotas pesqueras industriales, sobre los efectos de la contaminación de los mares y el efecto devastador del cambio climático para la vida en el mar. 

Los gobiernos del planeta hacen oídos sordos de estas advertencias que nos hablan del posible final de la vida marina. Desde la Cumbre de Río se han negociado importantes acuerdos internacionales, sin embargo, el estado de los océanos continúa empeorando. Los compromisos se quedan en declaraciones de intenciones y buena voluntad. 

Las grandes flotas industriales han seguido recibiendo cuantiosas subvenciones y las flotas ilegales continúan eludiendo todo control. Los modelos de acuicultura industrial se han vuelto cada día más destructivos, como la cría del langostino tropical, y siguen expandiéndose. 

Durante la segunda mitad del siglo XX el desarrollo de la pesca industrial fue increíble. En esos momentos no se percibió el peligro que este tipo agresivo de pesca podía acarrear. Hoy, la composición biológica de nuestros océanos ha cambiado debido a ese "desarrollo". 

La cantidad de peces depredadores, en la actualidad, es aproximadamente el 10% de la cantidad que existía en la época preindustrial. Además, la pesca no sólo está afectando a las especies "objetivo", sino también a los "descartes" o captura accidental de otras especies. Los "descartes" suponen la cuarta parte del total de las capturas. Así, especies en peligro de extinción, como tortugas, tiburones o mamíferos marinos, se encuentran con una grave amenaza. El resultado es que el ecosistema se hace cada vez más vulnerable a fenómenos como el cambio climático o la contaminación. 

El pescado es una fuente fundamental e insustituible de proteínas animales para las poblaciones costeras de algunos de los países más pobres del planeta. Sin embargo, el comercio internacional beneficia a los países ricos del norte, que son responsables del 80% del valor de las importaciones de productos de pesca. 

Los países del norte envían sus flotas industriales a los países empobrecidos del sur, a pesar de que ha quedado demostrado que su modelo de desarrollo pesquero es insostenible. 

La actividad pesquera necesita afrontar una reforma radical. En primer lugar, debe adaptarse a la capacidad de nuestros océanos y permitir la recuperación de los ecosistemas sobreexplotados para que no lleguen al agotamiento. Además, áreas significativas deben ser protegidas y reservadas para usos no industriales y recuperación de la vida marina. También sería necesario asumir como objetivo de las políticas pesqueras internacionales el acceso equitativo a los recursos marinos. 

Las bases para el cambio podemos encontrarlas en el Tratado de Naciones Unidas sobre Stocks Pesqueros de 1995, pero hace falta que los gobiernos dejen de actuar como si este tratado no existiera. 

La contaminación, el agujero en la capa de ozono y el cambio climático son también amenazas para nuestros océanos. La producción masiva de contaminantes persistentes y su posterior introducción provoca graves problemas reproductivos en los mamíferos marinos. 

La variación de las corrientes marinas, uno de los efectos del cambio climático, tendrá un impacto imprevisible sobre la distribución de muchas especies así como de sus predadores. 

Si queremos que los océanos sigan siendo una fuente primordial de alimentos para buena parte de la humanidad y el hábitat de una infinita variedad de especies es necesario poner soluciones a estos problemas que amenazan la vida marina. 
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Así lo determinó un estudio publicado por la revista Science. Según este documento, la pesca masiva en el mundo ha dejado a los ecosistemas marinos completamente indefensos ante el peligro del cambio climático. 

El poder avasallador y destructivo del hombre no descansa y continua a un ritmo frenético, dejando tras de sí una "huella ecológica", que se ha incrementado dos veces y media desde 1961. 
El feroz impacto de la humanidad sobre la naturaleza tiene una de sus consecuencias en la crítica situación de los océanos. 

De acuerdo con el estudio de Science, las especies de los mares se han agotado en una cruenta expoliación de la fauna marina. El informe, basado en datos de agencias estatales de Estados Unidos y Australia, indica además que en las zonas más afectadas por la sobreexplotación la variedad biológica ha descendido a la mitad desde 1950. 

Pese a que a la investigación enfatiza la dramática situación de países como Japón, Australia e Indonesia, sus resultados son extensivos para todas las pesquerías del mundo. De hecho, en Chile se ha reducido la biomasa de la merluza en un 80% en los últimos años, producto del usufructo irracional de los recursos pesqueros consagrado por la Ley Corta de Pesca. 

Actualmente, se discute en el Parlamento la Ley Larga, que debe necesariamente considerar un nuevo enfoque ecosistémico, para que la explotación pesquera no acabe de forma definitiva con la vida en los mares. Se deben prohibir artes nocivos de pesca, como el arrastre y prácticas devastadoras como el descarte y el subreporte. 

A nivel mundial las pesquerías que presentan el mayor estado de deterioro son el atún, pez espada y marlin. En nuestro país, el mayor riesgo para la conservación está relacionado con la merluza del sur, el jurel y el bacalao de profundidad. El riesgo de extinción de estas especies es altísimo, lo que provocaría un grave descalabro en el ecosistema de los mares. 

El grave trastorno ambiental de los océanos se vincula además con otros fenómenos que afectan a la naturaleza, pues los ecosistemas con menor cantidad de especies son más vulnerables a crisis medioambientales, como el calentamiento global. 

El hombre perpetra incansablemente un atentado en serie contra la naturaleza, sin considerar que su propia existencia depende de la preservación del entorno natural. Los males del desarrollo económico despiadado de los países ricos se extienden por el mundo, y los países pequeños, como Chile, reproducen un esquema que agota los ya escasos recursos naturales. 

* Economista, Director de Oceana, Oficina para América del Sur y Antártica
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Los océanos parecían una fuente inagotable de recursos hasta hace algún tiempo. Esto ya no es así. Una especie tras otra está entrando en crisis al hacerse crónica la sobreexplotación de la pesca en la mayor parte de los mares. En el mar peruano la explotación irracional de la anchoveta para reducirla en harina está yendo por ese camino, no solo en cuanto a sí misma, sino también por los efectos de la reducción de alimento para otras especies de consumo humano que se alimentan de ella. 

En el Perú, la zona influenciada por la corriente del Humboldt (30% del dominio marítimo), es la de mayor producción primaria (volúmenes de fitoplancton por unidad de tiempo). El promedio de productividad de todos los mares es de 0.15 gramos de carbono por m² por día (gr. C/m²/día). En el Océano Indico, uno de los más productivos del mundo, se ha encontrado un máximo de 6.4 gr. C/m²/día, y en el caso del mar peruano su productividad está entre 1 y 1.5 gr. C/m²/día en promedio, observándose valores puntuales más altos para ciertas áreas de afloramiento como San Juan con 3.19 gr. C/m²/día, Punta Agreja con 10.5 gr. C/m²/día. Chimbote con 6.99 gr. C/m²/día. Esto se traduce en una importante capacidad para procesar enormes volúmenes de anhídrido carbónico (CO²) y producir oxígeno. 

Los peces constituyen un recurso natural, biológico, móvil y renovable. Su reproducción no requiere la intervención humana ni implica ningún costo. Sin embargo las poblaciones se desplazan sin control y, en algunos casos, emigran a grandes distancias. Por otra parte, no es posible apoderarse de un pez si no se ha capturado previamente y, de la misma forma, cada pez capturado deja de estar disponible para el resto de los pescadores, con lo que cada pescador se ve afectado por la actividad de los demás. 

Esta dependencia y vulnerabilidad respecto de las actividades de los demás es inevitable. Las poblaciones de peces siguen considerándose un recurso común, que forma parte de un patrimonio común por lo que debe gestionarse colectivamente. 

Para garantizar una pesca compatible con el medio ambiente hay que tener en cuenta no sólo las cantidades de peces capturados, sino también sus especies y tamaños, las técnicas de captura utilizadas y las zonas en las que se ejerce la pesca. Y por supuesto los efectos de una población de peces sobre otras poblaciones de peces, aves y mamíferos. 

Por consiguiente, si queremos trasmitir esta herencia a las generaciones futuras hay que concebir las políticas de forma que regulen el volumen de pesca en relación a la conservación del ecosistema, y los tipos de técnicas y artes de pesca utilizados para la captura de los peces. 

La abundancia de las poblaciones varía de año en año en función de factores que aún no se conocen suficientemente. La construcción de nuevas embarcaciones con el despliegue tecnológico en el ámbito de la electrónica o de los artes de pesca requiere una considerable inversión de capital. No obstante, una vez construida, una embarcación puede permanecer activa durante mucho tiempo y los inversionistas desean pescar para pagar los créditos contraídos. Al mismo tiempo, la flota debe modernizarse continuamente si se desea que sea competitiva y que se mejoren las condiciones de seguridad e higiene. 

Por otra parte, el sector pesquero necesita instalaciones portuarias para los desembarques y el mantenimiento de las embarcaciones, instalaciones de descarga y tratamiento de pescado que pueden estar sujetas a condiciones de higiene aún más estrictas. El sector de captura no puede sobrevivir sin inversiones en estos otros sectores. 

La pesca está sujeta, en primer lugar, a la disponibilidad de los recursos. Sin embargo, la existencia de demasiadas embarcaciones conduce a la sobreexplotación y la disminución de las poblaciones. La adaptación de la flota pesquera a un tamaño adecuado debe ser un objetivo fundamental de la política pesquera. 

La pesca tiene repercusiones medioambientales inmediatas en las poblaciones comerciales de peces, crustáceos y moluscos capturadas, pero los artes de pesca afectan también a aves, mamíferos marinos, reptiles (tortugas) y organismos que viven en el fondo del mar. Por este motivo, se debe controlar y promover el uso de artes de pesca selectivos. 

Las medidas que inciden en la abundancia de las poblaciones de peces no sólo repercuten en las especies que se pescan sino también en sus depredadores (los peces que se alimentan de ellas), en las especies que compiten con ellas y en sus presas (las poblaciones de las que las especies que se pescan extraen su alimento). 

Algunos hábitats son vulnerables a los artes de pesca. Así, por ejemplo, la destrucción de las plantas y animales que viven en el fondo del mar y que constituyen un medio favorable para el desarrollo de numerosos organismos podría tener efectos graves en tales organismos. 

Esta situación nos debe conducir a reordenar el modelo de gestión, si queremos lograr el desarrollo de una pesquería sustentable. 

La anchoveta constituye un recurso renovable. Es un recurso natural en el cual su utilización produce su destrucción. Se debe producir la regeneración del mismo según un mecanismo de base biológica. La tasa de regeneración debe ser la óptima. 

Esto permite que su utilización en el proceso productivo de harina no lleve a una disminución total ni peligrosa del stock de la misma. Esto es válido sólo si la tasa de extracción o explotación es menor a la tasa de regeneración natural del recurso. Y sin olvidar que otras especies dependen de la anchoveta para su alimentación y supervivencia. 

La primera función del medio ambiente es la de proveer recursos naturales (insumos) al sistema productivo. Dependiendo de la tasa de explotación que se emplea, el stock de recursos naturales se altera. En el caso de los recursos naturales renovables, como la anchoveta, cualquier tasa de explotación que sea inferior a la tasa de regeneración permitirá que éste aumente, y viceversa. En todo caso, cualquier nivel de explotación reduce el stock. 

El concepto de desarrollo sustentable, busca armonizar el crecimiento económico con el medio ambiente. La sustentabilidad significa la utilización de no más del incremento anual de los recursos, con lo que se evita reducir el stock físico. También se define el desarrollo sustentable como la capacidad de satisfacer las necesidades del presente sin comprometer la capacidad que tendrán las generaciones futuras de satisfacer sus propias necesidades. Específicamente, se considera que el desarrollo sustentable implica límites tomados desde un enfoque ecosistémico. 

Esta concepción de desarrollo sustentable supone la intervención del Estado, ya que el mercado no es capaz de proteger la calidad del medio ambiente ni la conservación del ecosistema, en contraposición a la postura que señala que el mercado se debe mantener y que la intervención estatal debe ser limitada. 

Los recursos renovables se deben utilizar de tal forma que la tasa de explotación no sea mayor que la tasa natural de regeneración. 

También se debe advertir que los recursos naturales y la capacidad de asimilación del medio ambiente, son tan importantes que si no existieran, no se podría hablar de desarrollo sustentable por mucho tiempo. Por lo tanto, si queremos lograr un desarrollo sustentable no se deben disminuir los recursos renovables y la capacidad de asimilación del medio ambiente. 

El conocimiento que tenemos del medio ambiente y del ecosistema marino de Humboldt es precario. Por ello, existe incertidumbre respecto del rol que tiene en el soporte y sostenimiento de un sistema productivo monoespecífico como el basado en la producción de harina en base a la anchoveta. Si existiera la suficiente claridad científica respecto de cómo funciona el ecosistema, la tasa anual de captura sería fijada razonablemente para no perjudicar a las especies predadoras de la anchoveta. Sin embargo, la realidad no es así. 

Cada vez que se toma una decisión respecto del manejo o explotación de un recurso, se ha tomado una decisión que afecta el medio ambiente en forma irreversible, ya que tal vez podemos sustituir las especies explotadas, pero no somos capaces de restituir el ecosistema que existía. La desaparición de la sardina es un ejemplo. 

Cuando se está frente a proyectos económicos como la producción de harina de pescado, que tienen consecuencias irreversibles, la investigación y la opinión científica constituyen elementos imprescindibles. La decisión de no invertir o de reducir la inversión se puede ejecutar, dejando libre la posibilidad de invertir en otro negocio. Lo aconsejable es el criterio prudencial cuando se busca el desarrollo sustentable de una pesquería. 

La alta dependencia de la anchoveta como materia prima para su reducción en harina, lleva a que el sector se vea muy afectado por las condiciones adversas que afectan tanto al recurso como a la economía internacional, teniendo muy poca capacidad de respuesta pues además es una pesquería monoespecífica. Si buscamos alcanzar un desarrollo sustentable se debiera mantener un stock de capital natural mayor, lo que permite una mayor resistencia a los shocks, como un fenómeno El Niño. 

Cuando hablamos de sustentabilidad, estamos pensando en que las futuras generaciones también tendrán la opción de disfrutar y utilizar el stock de capital natural disponible en la actualidad. Esta consideración de equidad intergeneracional nos conduce a la necesidad de mantener el stock de recursos para lograr la justicia entre diferentes generaciones. 

Los gastos de “protección” y de “reparación” del medio ambiente no están siendo tratados satisfactoriamente Los gastos de “protección” o “reparación” del medio ambiente se refieren a todos aquellos gastos en que incurren tanto el Estado y la población, así como las empresas, para paliar los efectos negativos provocados por la contaminación del medio ambiente y la destrucción de los recursos naturales. Estos gastos de protección corresponden a un costo intermedio del proceso productivo, ya que son gastos necesarios para recuperar la capacidad del medio ambiente y del ecosistema como soporte de la vida. Hasta el momento no se repara totalmente los efectos contaminantes sobre el medio ambiente producidos en las bahías donde se produce harina de pescado. 

En el actual sistema de información y contabilidad nacional, no se mide la contaminación ni el impacto sobre el ecosistema. Las demandas para desarrollar actividades de descontaminación y repoblamiento no se miden. El PBI no permite visualizar adecuadamente las dificultades y complicaciones que presentan la contaminación medioambiental y el agotamiento de los recursos naturales sobre los niveles de bienestar de los pobladores del país. No se considera la degradación del medio ambiente 

La sobreexplotación de los recursos renovables, incluido el medio ambiente, y la cantidad de residuos generados por la actividad económica por sobre la capacidad de asimilación del medio ambiente, afectan la posibilidad de un crecimiento sustentable en el tiempo. 

El actual sistema de medición del PBI no toma en cuenta los efectos negativos que tiene la degradación del medio ambiente en las posibilidades de crecimiento futuro. Por lo tanto, si buscamos corregir esta limitación, se deben cuantificar las externalidades negativas generadas por las actividades económicas contaminantes, lo que lleva a ajustar hacia abajo el PBI en el futuro. Se propone como solución, contabilizar la degradación del medio ambiente como una depreciación del capital fijo o una disminución del stock, lo que nos lleva al problema de cómo lograr una adecuada valoración monetaria de estos efectos, ya que es bastante difícil, por el momento, determinar con exactitud la importancia económica de todas las interrelaciones de las funciones que desempeña el medio ambiente. 

Los indicadores macroeconómicos actuales no facilitan una política de optimización en el uso de los recursos naturales La información y los indicadores que se derivan de la contabilidad nacional, permiten un adecuado registro del desempeño económico del país, pero no dicen nada respecto a los criterios de máxima renta económica y de uso óptimo y eficiente del stock de capital natural. Por lo tanto, no permite orientar la política macroeconómica hacia el objetivo de asignar óptima y eficientemente los recursos pesqueros. 

Las principales dificultades en la gestión de los recursos pesqueros es que son de propiedad común y de libre acceso, y la incertidumbre que caracteriza su gestión. 

Los recursos naturales que se definen como de propiedad común, son aquellos que no son exclusivamente controlados por un agente o grupo de agentes. Por lo tanto, si el acceso a estos recursos no es restringido, los recursos pueden ser explotados por el primero que llegue a ellos, llevando a una situación de sobreexplotación y, en el extremo, a su agotamiento. En esta categoría de bienes se encuentran la anchoveta. 

En el caso de los recursos pesqueros el hecho que sean de propiedad común y de libre acceso, lleva a que se destinen demasiados recursos a la actividad pesquera y sucede que se llega a un punto en que la actividad se ve afectada por un exceso de pesca, poniéndose en peligro la existencia de la especie. Por lo tanto, desde el punto de vista económico se genera una ineficiente asignación de los recursos y desde el punto de vista biológico, se tiende a la sobreexplotación de la especie. 

Esto se produce porque a medida que se incorporan más pescadores a esta actividad, el esfuerzo de pesca de cada uno rendirá menos debido a que la cantidad de peces disponible se ha reducido. Esto lleva a que si cada pescador quiere mantener los niveles de ingreso monetario constante deberá ejercer un esfuerzo cada vez mayor, por ejemplo, dedicando más horas a la actividad, aumentando los aparejos, o simplemente yendo cada vez más lejos para obtener la misma producción. 

La entrada de nuevos pescadores a la actividad se detiene, cuando los beneficios desaparecen; es decir, nos encontramos con un grupo de pescadores en donde ninguno de los cuales ha aprovechado los beneficios económicos de la actividad. La disipación del beneficio es el resultado clásico en la explotación de los recursos de propiedad común. El hecho de que al aumentar el número de botes, esfuerzo de pesca, disminuya el rendimiento promedio de los botes anteriores, se debe a la disminución de la densidad de peces en el área. Un bote adicional pesca algo de lo que hubieran pescado los botes anteriores. Esta situación provoca una divergencia entre el interés privado y el interés de la sociedad. 

Desde el punto de vista privado conviene un bote adicional si el ingreso marginal es mayor que el costo marginal. Desde el punto de vista social conviene un bote adicional, si el ingreso marginal privado menos la disminución de los ingresos del resto de los botes superan a los costos marginales. Pero en el caso de la anchoveta peruana, estamos frente a una carrera no solo por capturar lo más que se pueda en el menor tiempo posible, sino por introducir más embarcaciones y dotarlas de mayor tecnología para hacer más eficiente la captura. Olvidando que el recurso no solamente no es el mismo, sino que tiende a disminuir precisamente por el exceso de presión sobre el mismo. El armador no está actuando en consecuencia, por lo cual compete al Estado tomar las medidas regulatorias necesarias. 

Finalmente, en la explotación de los recursos de propiedad común en los que existe libre acceso, no hay ningún incentivo para que los pescadores actúen de forma de no agotar el recurso, porque si un pescador dejara de pescar para que el número de peces aumente, será otro pescador el que los capture y obtenga el beneficio respectivo, ya que los peces antes de ser capturados no tienen dueño definido. Esto implica que la decisión racional del pescador será capturar la especie sin tomar en cuenta el futuro, pues sólo interesa apropiarse lo más rápido posible de los peces antes que los otros pescadores. Luego, como todos los pescadores piensan igual, se llega a una situación de sobreexplotación. 

Todos los resultados descritos en los párrafos precedentes se producen porque no existen los derechos de propiedad sobre el recurso. Para remediar esta situación se requiere que los derechos de propiedad estén bien definidos y existan las normas adecuadas para ello. Las Cuotas Individuales de pesca son una posibilidad. La aplicación de un cobro por derechos de pesca contribuye también. 

La incertidumbre se encuentra en todos los aspectos de la gestión de los recursos pesqueros, ya que no se sabe con exactitud la magnitud de los stocks de recursos. Se ignora el nivel futuro de precios y costos de los recursos explotados. 

Estos aspectos nos llevan a considerar que si queremos mantener la dotación de recursos pesqueros que permitan un desarrollo sustentable, debemos actuar con extrema cautela, ya que las decisiones que se toman respecto de la explotación de los recursos naturales son irreversibles, más aún, si se desconoce la exacta magnitud de las funciones que cumplen en el ecosistema y el medio ambiente. Estas consideraciones actúan en forma interdependiente, por lo que la gestión de los recursos naturales no es algo trivial. 

Este enfoque incorpora el principio de precaución, según el cual deben fomentarse las medidas destinadas a prevenir o corregir las repercusiones de la actividad humana en el medio ambiente aun cuando no existan pruebas científicas de tales repercusiones o dichas pruebas sean incompletas. 

El primer paso debe ser profundizar nuestro conocimiento de los ecosistemas marinos en su conjunto. Aunque durante años se han recopilado datos sobre las principales pesquerías comerciales, casi no se dispone de información estadística sobre las especies no comerciales debido al costo y a la complejidad de las operaciones necesarias. Los datos científicos sobre la situación de los hábitats y sobre los efectos de la pesca en los demás organismos vivos son desiguales, ya que sólo se cuenta con datos recabados para investigaciones científicas concretas. 

La investigación desempeña un papel fundamental en este sector. 

A largo plazo, el hecho de incluir consideraciones medioambientales en la política pesquera no sólo será beneficioso para el medio ambiente sino también para el propio sector, dado que los recursos necesitan ecosistemas marinos sanos para prosperar. La política pesquera debe tener por objeto el uso de medidas selectivas de pesca y la reducción del esfuerzo pesquero a fin de contribuir a la mejora del ecosistema marino de Humboldt. 

No cabe duda lo rápido que crece el sector pesquero, pero el aporte directo al país es bastante reducido en relación a la magnitud que alcanza la explotación del recurso. 

Esta situación se debe a que la producción pesquera está concentrada principalmente en la actividad reductora de recursos hidrobiológicos. Estos tienen como destino la producción de harina de pescado, generando un efecto directo sobre el PBI. Pero con una pobre contribución vía derechos de pesca e impuesto a la renta de tercera categoría. 

En general, la historia de la explotación de los recursos marinos ha sido sobreexplotar una especie y luego sustituirla por otra, para mantener los niveles de producción del sector pesquero. 

Para corregir esto se requiere actuar sobre 3 ejes: investigación, control de la pesca ilegal e infraestructura de desembarque y conservación. Ejes que requieren de dinero. Dinero que debe provenir de la renta producida por la comercialización de los recursos pesqueros transformados y exportados. 

